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Durante las últimas décadas los estudios sefardíes han florecido en España, 
permitiendo la superación de una memoria anecdótica que rara vez salva el mero 
folclorismo. Obras de investigación meticulosa como la que hoy nos ocupa permiten 
recuperar ese mundo pretérito más allá de la mitificación populachera, en muchas 
ocasiones falaz e interesada.

En El mundo judío en la Península Ibérica: sociedad y economía, los profesores 
Sánchez-Lafuente y Avello Álvarez, de la Universidad de León, reúnen catorce artículos 
heterogéneos pero innovadores, que abordan distintos aspectos económicos, sociales 
e institucionales de la presencia judía en la Península Ibérica durante la Edad Media, 
centrándose en el antiguo Reino de León. Se echa en falta una división en partes temáticas. 
A estos estudios se suman una brevísima presentación, de escasa enjundia, y un conciso 
índice final con una errata en el nombre de uno de los autores.

Como primer mérito, antes de abordar de forma pormenorizada cada aportación, 
es obligado destacar lo importante que resulta la publicación de datos inéditos hasta el 
momento, que consolidan líneas de investigación ya existentes y dan pie a otras nuevas. 
Sus autores son expertos investigadores, y el resultado es una obra de gran rigor que será 
referencia ineludible en años próximos.

Abre la obra Raúl González Salinero, con su artículo “Una élite indeseable: los 
potentiones judíos de la España visigoda”. Este autor maneja con maestría la legislación 
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visigoda y un relato hagiográfico para sacar a la luz la sorprendente existencia de una clase 
de grandes terratenientes judíos en la España visigoda, destacando el problema social 
que constituyó la posesión de cristianos por su parte, con conversiones y circuncisiones 
forzosas, lo cual generó una reacción legislativa cada vez más hostil por parte de la 
Monarquía goda.

Le sigue Manuel Carriedo Tejedo con “Los judíos en el reino de León (1055-1230): 
documentos y testimonios”, una regesta documental que continúa otro trabajo similar cuyo 
rango cronológico concluía con el simbólico Concilio de Coyanza (1055), que prohibió 
la cohabitación de cristianos y judíos1. En esta ocasión, su límite lo marca el ascenso 
al poder de Fernando III y la unión de los reinos de León y Castilla. Si bien el estudio 
histórico propiamente dicho brilla por su ausencia, la recopilación es de excepcional 
importancia, tan útil para futuras investigaciones como meritoria. En más de cien páginas 
se reúnen 255 menciones a judíos y noticias relacionadas con los mismos que se hallan 
repartidas por crónicas y documentos. Se complementan con unos valiosos índices de 
fechas, nombres, lugares y materias. 

A continuación figura la contribución de los editores, Sánchez-Lafuente y Avello 
Álvarez, un estudio sobre “La judería de Puente Castro y la población altomedieval de la 
ciudad de León (siglos IX al XIII)”. Primero revisan las distintas aportaciones sobre el 
urbanismo y la población del León altomedieval, con especial atención a la metodología 
para cálculos, e inmediatamente la aplican a la judería para calcular sus habitantes con 
máximo rigor. Completan así estudios previos sobre el Castro Iudaeorum leonés, cuya 
excavación dirigieron de 1999 a 20072.

El nivel mantenido en los primeros artículos decae con el decepcionante repaso 
de Raquel Martínez Peñín a “La minoría hebrea en el León bajomedieval”, que no pasa 
de glosar la localización de la judería y sus inmuebles (que llama “muebles”), ya bien 
estudiados, sin aportar nada novedoso3.

Manuel Olano Pastor realiza en “La judería de Bembibre” el primer estudio específico 
sobre la población hebrea de esta localidad berciana, centrándose en la necrópolis, la 
expulsión de 1492 y la transformación de la sinagoga en iglesia.

María Gloria de Antonio Rubio aborda un tema de sumo interés y relevancia, la 
presencia de “Recaudadores judíos leoneses en la Galicia medieval”. Su estudio es breve 
pero riguroso, siendo lamentable que, una vez comprobada la importancia de los judíos 
leoneses en la recaudación de impuestos en Galicia, no ampliara su estudio sobre estos 
personajes fuera de ese ámbito geográfico recurriendo a otra documentación.

1 Carriedo Tejedo, Manuel, “Judíos en la provincia de Gallaecia: hasta el Concilio de Coyanza (1055)”, en 
Estudios Mindionenses, 24 (2008), pp. 305-382.
2 Sánchez-Lafuente Pérez, Jorge, y José Luis Avello Álvarez, “El castro de los judíos de Puente Castro 
(León)”, en López Álvarez, Ana María et al. (coords.), Juderías y sinagogas de la Sefarad medieval, en 
memoria de José Luis Lacave Riaño: XI curso de Cultura hispanojudía y serfardí de la Universidad de 
Castilla-La Mancha, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2003, pp. 533-556.
3 No menos sorprendente es su inclusión en un proyecto de investigación titulado “De los monjes a los 
frailes; la red monástica leonesa (siglos XIII-XIV)”.
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Antonio Roma Valdés contribuye con sendos estudios numismáticos sobre “Los 
cambiadores en León y Castilla entre 1100 y 1350” y los “Tesorillos de moneda castellana 
del siglo XIV vinculados con propietarios judíos”, de interés y enjundia a pesar de su 
corta extensión. El primero relaciona a los cambiadores hebreos conocidos, por desgracia 
sin tratar los contextos en los que aparecen, y trata de forma teórica sobre sus funciones, 
valiéndose de obras referentes a la Francia coetánea. El segundo analiza una serie de 
tesorillos en relación con la destrucción de juderías durante las guerras civiles castellanas 
del siglo XIV.

María del Carmen Rodríguez López investiga a “Los judíos en Astorga durante el 
siglo XV a través de los libros de actas municipales”, a partir de documentación local 
nunca empleada a este respecto, dando ejemplo para futuras investigaciones sobre la 
participación de los judíos en las administraciones concejiles.

María del Carmen Rebollo Gutiérrez nos obsequia con un digno estudio iconográfico, 
“Entre el rechazo y la veneración: la imagen de los judíos en la pintura de Nicolás 
Francés”, destacando la dicotomía entre la caricatura del pueblo judío y la representación 
de los personajes veterotestamentarios, la familia de Jesús y los Apóstoles.

Daniel Botella Ortega realiza un aproximación a “La necrópolis judía de Lucena 
(Córdoba): primeras aportaciones arqueológicas”, registrando importantes hallazgos que 
permiten documentar esta judería en época califal y taifal.

El estudio conjunto de José Ángel González Ballesteros, Juan Gallardo Carrillo y 
Carlos María López Martínez, “Interpretando el pasado: análisis de los restos arqueológicos 
de la judería de Lorca para su reconstrucción virtual” incorpora nuevas tecnologías para 
una mejor comprensión de tan importante lugar, regalándonos una rigurosa reconstrucción 
en 3D, ejemplo a seguir para la futura divulgación arqueológica.

 “La reforma en España: Juan de Valdés y la tradición judía”, de María Celia Ropero 
Serrano, se adentra de forma deslavazada en los orígenes judeoconversos de este humanista 
y reformador conquense y de su familia, sin que la autora explique su relevancia ni las 
influencias judías en su pensamiento.

Cierra Jordi Casanovas Miró con “El judío en los manuales de inquisidores”, 
excelente repaso al tratamiento de hebreos y conversos en los tratados inquisitoriales de 
los siglos XIII y XIV.

En conclusión, se trata de una digna recopilación de estudios, una monografía 
sólida a pesar de la heterogeneidad de sus componentes. Habría sido interesante haber 
entrado en mayor detalle en ciertos aspectos, pero, a pesar de esta oportunidad perdida, 
constituye, en su conjunto, un pequeño tesoro de información y un soberbio estímulo para 
futuras investigaciones más minuciosas.

Alberto González, “Sefarad al descubierto”


